
El proceso 
de legiti-
mación del 

paradigma de la 
Historia Actual no 
está exento de di-
ficultades, tanto a 
nivel historiográ-
fico como en   las 
ciencias sociales. 
Sin embargo, los 

avances producidos en las últimas décadas 
permiten observar con optimismo la con-
solidación futura de la Historia Actual. En 
todo caso, el posicionamiento disciplina-
rio de una ciencia social no constituye la 
etapa final de su desarrollo. Surgen nuevas 
interrogantes:
 ¿Cómo ejecutará la Historia Actual su 
práctica de investigación? ¿Qué criterios 
implementará para racionalizar sus con-
ceptos mediante la comparación histórica? 
¿Qué contenidos temáticos podría enfa-
tizar  para una mejor comprensión de su 
objeto de estudio?
Asimismo, la Historia Actual cumple una 
valiosa función sociopolítica: el vértigo de 
las transformaciones materiales pretende 
imponer la visión de total predominio del 
futuro y de la necesidad de adaptarse a su 
lógica sin  cuestionar  su funcionamiento. 
Desde este planteamiento de poder, poco 
tiene que aportar la Historia a la compren-
sión de una realidad tecnoeconómica in-
édita en complejidad. La ciencia histórica 
queda relegada a una ocupación nostálgica 

dedicada al estudio del hombre, variable 
poco relevante en un contexto contempo-
ráneo  controlado por redes, agentes  y có-
digos de comunicación. 
Por lo tanto, la Historia Actual presenta 
características privilegiadas para combatir 
esta pretensión de ahistoricidad. La ex-
pertise historiográfica en el estudio de la 
variabilidad de los procesos sociales en el 
tiempo  superaría los análisis inmediatistas 
que favorecen el actual sistema de domi-
nio. 
Frente a este desafío, la Historia Actual 
debiera equilibrar dos dimensiones de re-
flexión: 
- Relativizar el presentismo y futurismo 
hoy dominantes, detectando las trayecto-
rias de larga duración que originan las es-
tructuras contemporáneas, e identificando 
los paralelos históricos al escenario actual 
en colaboración con otras ramas de la his-
toriografía. 
- Sobre la base de un riguroso conocimien-
to de las trayectorias hacia el presente ( y de 
sus paralelos históricos), se busca precisar 
la originalidad histórica de nuestro tiempo. 
Por ejemplo, a pesar de las continuidades 
que revele la historia, no se pueden ignorar 
las diferencias cualitativas entre capitalis-
mo industrial e informacional. 
 ¿Cómo lograr el balance entre estas ope-
raciones? Los aportes de la sociología 
histórica podrían ser fundamentales para 
acometer con rigor comparaciones diacró-
nicas  mediante  abstracciones de equiva-
lencia funcional. Peter Burke explica la 
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PRESENTACIÓN
En el presente número del Bo-
letín de la Asociación de His-
toria Actual, los contenidos se 
abren con un texto del profesor 
David Oviedo Silva, “Historia 
Actual: métodos de compara-
ción y desafíos temáticos civi-
lizatorios”. 
A continuación están dos in-
formaciones relativas a even-
tos académicos: el VI Semi-
nario Internacional “Nuestro 
Patrimonio Común” y la pri-
mera circular del “VI Simpo-
sio Internacional de Historia 
Actual”.
El resumen de las jornadas “La 
sociedad civil ante los conflic-
tos internacionales: desafíos 
y respuestas”, de José Ángel 
Ruiz Jiménez, constituye la 
siguiente sección. Este evento 
académico tuvo lugar en Gra-
nada bajo la dirección del pro-
fesor Mario López Martínez. 
El apartado de tesis doctorales 
se dedica a una del doctor Mi-
guel Ángel del Arco Blanco, 
titulada “El primer franquismo 
en Andalucía Oriental. Poderes 
locales, instauración y consoli-
dación del régimen franquista 
(1936-1951)”.
Cierran los contenidos de este 
número el espacio de libros in-
teresantes.
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equivalencia funcional para in-
terpretar  los cambios en institu-
ciones, tecnologías o profesiones  
descubriendo la continuidad en 
la función que desempeñan, más 
allá de sus modificaciones  con-
cretas de expresión. 
Un ejemplo es  la interacción en-
tre tecnología y mentalidades en 
la historia moderna y contempo-
ránea. Los adelantos tecnológico-
comunicacionales del presente 
(Internet)  son cualitativamente 
disímiles a los  medios de comuni-
cación tecnológica en los comien-
zos de la modernidad (Imprenta). 
Establecen evidentes diferencias 
en la  percepción del tiempo y el 
espacio, velocidad de impacto y  
efectos  sociológicos. Sin embar-
go, ambas tecnologías cumplirían 
un equivalente rol  revolucionario 
en  términos de  soportes para la 
circulación de ideas. 
Es posible avanzar  en la abs-
tracción de los criterios compa-
rativos, a la luz del concepto de 
histéresis: resistencia de mentali-
dad frente a las transformaciones 
tecnológicas,  considerando a las  
mentalidades como la “capa geo-
lógica” más profunda del cambio 
histórico.
Sería posible comparar intensida-
des de histéresis   según grados  
y velocidad de impacto. Indepen-
diente del contenido concreto de 
las consecuencias culturales que 
involucran  la imprenta e internet 
(individualismo burgués en el ca-
pitalismo comercial y tecnocrati-
zación mediante redes en el capi-
talismo informacional), podrían 
registrase avances en el estudio 
de la interacción mentalidad-tec-
nología a lo largo de diversos pe-
ríodos históricos. Por cierto que 
la empresa es temeraria e implica 
desperfilar la tradicional defini-
ción  de la historia como ciencia 
de lo singular, de lo irrepetible, en 
último término, de lo cultural. 
El argumento  da lugar a dos al-
ternativas de reflexión: 
- Las comparaciones diacrónicas 
en Historia son cuestionables si 

exageran la  abstracción de las 
equivalencias funcionales. Se de-
biera especificar el nivel de abs-
tracción  considerado ahistórico 
y por ende, descartable. Ejemplo: 
no es posible entender a Internet 
como un nuevo soporte para la 
circulación de ideas porque defi-
ne un mundo inédito de interac-
ción, en otro marco capitalista 
(postindustrial), metaforizando 
la fugacidad y omnipresencia de 
la sociedad red. Ninguna de estas 
características se presenta en pe-
ríodos previos; los comienzos de 
la era moderna definen una socie-
dad orientada al individualismo 
religioso-económico con miras 
al capitalismo comercial. Es otro 
paradigma del todo inconmensu-
rable (Kuhn) con el informacio-
nalismo asociado a Internet. 
- La tecnología (Imprenta, Inter-
net) refleja  la voluntad humana 
por revertir la ineludible y  termo-
dinámica tendencia a la dispersión 
energética. Todas las innovacio-
nes históricas  en las tecnologías 
de la comunicación representan 
y potencian  el tipo de sociedad 
desde donde se gestan, no sólo 
Internet. Los marcos temporales 
definen la expresión sociocultural  
para  un fenómeno transversal a 
la historia: interacción entre men-
talidad y tecnología en los sopor-
tes para la circulación de ideas. 
Cabe rescatar el método imple-
mentado: es un planteamiento hi-
potético-deductivo para abordar 
las comparaciones en Teoría de la 
Historia. Se trata de intensificar  
la abstracción  formulando  con-
ceptos de equivalencia funcional 
para instituciones,  ideologías, ar-
tefactos o sistemas sociales dife-
renciados en el tiempo. Luego  se 
somete a examen histórico- crítico 
la viabilidad de la comparación. 
Esto no garantiza la  pertinencia 
de las comparaciones pero permi-
te el desarrollo del  racionalismo 
crítico (Popper) frente al desafío 
de la historia comparada.
Es posible encontrar ejemplos que 
sostengan  o desestimen  compa-

raciones. Lo que parece proble-
mático para un contraste Internet-
Imprenta, podría  ser válido para  
una comparación funcionalista  
entre Psicología y Teología en 
sus respectivos marcos históri-
cos (medioevo e historia actual): 
identifican intentos de racionali-
zación y preservación de sentido 
para resolver la incertidumbre de 
la experiencia humana; constitu-
yen conocimiento experto para 
interpretar las desviaciones con-
ductuales y posibilitar la perdura-
bilidad del sistema social. 
Más allá de las controversias em-
píricas acerca de lo que se puede 
comparar, los períodos históricos 
definen marcos ideológicos para 
la comprensión de la realidad.  
En su afán por comprender  las 
trayectorias temporales hacia la 
realidad presente, el  investigador 
de Historia Actual no puede sus-
traerse de una visión de mundo 
desde la que genera abstracciones 
de equivalencia funcional. No 
puede situarse fuera de la His-
toria para establecer criterios de 
comparación. 
¿Cómo  sostener la factibilidad 
epistemológica de las compara-
ciones desde el presente hacia el 
pasado? Es indemostrable una  
noción de progreso que interprete 
el pasado desde la superioridad 
de la experiencia contemporánea, 
pero el tiempo presente puede 
observarse como resultado de un 
proceso de crecimiento histó-
rico (Maravall) o acumulación 
de complejidad. Definir nuestra 
época como mejor supone una 
inevitable valoración ideológica, 
en cambio, establecer la tesis de 
la acumulación histórica implica 
la consignación de una tendencia.  
A partir de la mayor complejidad 
de la Historia Actual, el investiga-
dor puede  concebir instrumentos  
de comparación  para fenómenos 
históricos.
Lo anterior representa una posi-
bilidad epistémico-metodológica 
para la conexión pasado–presen-
te a partir de la Historia Actual. 
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¿Cómo precisar orientaciones te-
máticas para la proyección hacia 
el futuro de la historia reciente?
Si asumimos una periodización 
de la Historia Actual desde la se-
gunda mitad del siglo XX hasta 
la actualidad, la comprensión de 
su sello pasa por la progresiva 
relevancia de la tecnociencia en 
los diversos subsistemas sociales 
del capitalismo avanzado. La re-
volución científico-técnica mar-
ca el período y su comprensión 
historiográfica aún constituye un 
terreno abierto y crucial  de inves-
tigación (Hobsbawm). La socie-
dad postindunstrial se construye a 
partir de la sistemática y crecien-
te aplicación de principios cientí-
ficos a la producción económica 
(Bell), gestionándose las socieda-
des a partir de diseños de progra-
mación tecnocrática (Touraine). 
En el capitalismo informacional, 
se incrementa la valoración mer-
cantil de la producción si aumen-
ta su complejidad simbólica (Cas-
tells). 
La crisis de legitimación del  ca-
pitalismo fordista (comienzos 
de los setenta) exige la oferta de 
nuevos atractivos para compro-
meter a  profesionales y expertos. 
La gestión gerencial abandona el 
discurso autoritario, el trabajo es 
presentado como creativo y desa-
fiante, alejándose de la rutina. La 
dimensión subjetiva de la expe-
riencia es integrada a la racionali-
dad instrumental. Esta integración 
no se remite al ámbito económico: 
emerge una historia post-humana 
donde espíritu  y materia  pierden 
autonomía ontológica. Se asiste 
al espectacular desarrollo de una 
antropo-tecnología, apreciable en 
la humanización de lo material 
(robótica) o  en la tecnificación 
de lo vital (bioingeniería). 
Podría esgrimirse que los fenó-
menos enunciados afectan sólo 
a la vanguardia socioeconómica 
planetaria y carecen de importan-
cia para los sectores periféricos 
del capitalismo informacional.  
Sin embargo, una de las caracte-

rísticas del tiempo presente es la 
coexistencia entre desigualdad 
material y homogeneización me-
diático- cultural. Todo sistema de 
poder en la Historia se implanta a 
través de un proyecto ideológico 
que permite explicar el apoyo que 
concite al margen de la coerción. 
En este caso, la seducción de los 
aparatos de dominio consiste en 
la desintegración de las fronteras 
entre alma y materialidad (poder 
sobre los cerebros en Negri), en-
tre subjetividad y economía, en-
tre información y producción de 
bienes. No es necesario buscar un 
espacio afuera de lo instrumental 
para desarrollar el Yo. Es posible 
hacerlo inserto en la eficacia tec-
nocrática. 
En una época  de crecimiento en 
la complejidad histórica, se fusio-
nan racionalidad científica y ex-
pansión espiritual (“Nueva Era”) 
puesto que la  producción de ri-
queza asocia bienes materiales 
con  la producción de símbolos 
y  los artefactos tecnocientíficos 
intervienen en la orientación de la 
vida.  Las imágenes de desarrollo 
económico y científico parecen 
condensar trascendencia, desarro-
llo personal y rendimiento  pro-
ductivo. 
Ciencia y economía se presentan 
bajo una  fórmula  de fusión entre 
racionalidad y sentido. Los siste-
mas de poder se han perfeccio-
nando incorporando las  opciones 
de resistencia a su propio funcio-
namiento: no es posible lograr la 
horizontalidad en las relaciones 
sociales, pero la utopía igualitaria 
se inserta a  las nuevas dinámicas 
de gestión gerencial que privile-
gian la horizontalidad. Es proble-
mático otorgar sentido espiritual 
a la existencia, pero los prodigios 
médicos o de ingeniería genética 
permiten abordar las interrogan-
tes sobre  la vida  mediante su 
creación y prolongación.
El  progreso científico  reviste po-
tencialidades y riesgos de alcance 
global, no obstante la desigual-
dad planetaria en  su  desarrollo 

y  acceso. Se dispone de  inéditos 
medios técnicos  para mejorar las 
condiciones  de la  vida humana. 
Asimismo, los efectos no desea-
dos de la tecnociencia pueden 
destruir toda forma de vida en la 
Tierra. El poder tecnocientífico se 
despliega bajo una creciente radi-
calidad (Giddens), lo que obliga a   
decidir sobre  el conocimiento y 
sus  bases de creencias. 
Por ende, el factor epistemológi-
co se convierte en una variable 
crucial para comprender la histo-
ria actual y su proyección al futu-
ro: ¿qué sistema de convicciones 
acerca de lo correcto y verdadero 
orientará los principales desafíos 
civilizatorios que enfrentamos? 
La persistencia de una civiliza-
ción implica encauzar con éxito 
sus  dimensiones  de autoopera-
cionalidad –ecología-  y autorre-
gulabilidad – ética-  ( Jaguaribe).  
El capitalismo informacional 
presenta una imagen desmateria-
lizada que oculta la crudeza de 
un  agresivo  industrialismo  que 
aún amenaza  el  equilibrio eco-
sistémico.  Los logros tecnocien-
tíficos  revisten tal profundidad y  
poderío que exigen  orientaciones 
normativas; control atómico, in-
formático, genético, etc.
La  perdurabilidad de la vida (fac-
tor ecológico) y su orientación de 
sentido (facto ético) pueden defi-
nir  amenazas  globales  en el fu-
turo inmediato, no traducibles a la 
dependencia económica o al im-
perialismo geopolítico. Si China 
e India superan totalmente el sub-
desarrollo, aumentaría la fragili-
dad ecológica del planeta  consi-
derando esta masiva exigencia de 
producción y consumo. Mientras 
se discute sobre el Imperialismo 
estadounidense, el mal manejo de 
una planta nuclear o el uso faná-
tico de la energía atómica pueden 
terminar con el ambiente biofísi-
co que nos permite reflexionar y 
discutir.  Ambos desafíos (ecoló-
gico y ético), se relacionan con 
los fundamentos  epistemológi-
cos de los sistemas de creencias. 
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Al entender la historia occidental  
contemporánea  como proceso de 
acumulación, observamos la co-
existencia sociológica de las for-
mas de conocimiento. Provienen 
de la especulación filosófica, pero 
se arraigan en los diferentes nive-
les de las sociedades y personas 
como teorías implícitas (Mosco-
vici): 
- Premodernas integristas: reli-
giones de la trascendencia (Crea-
dor separado de la creación) para 
explicar nuestro destino como  
especie. Establecen  preceptos 
morales para limitar la investiga-
ción tecnocientífica.
- Modernizadoras racionalistas. 
Profundizan  la racionalidad cien-
tífica parta enfrentar los desafíos 
medioambientales. Promueven 
una ética humanista para regular 
el progreso tecnológico.
- Postmodernas pluralistas: cues-
tionan nuestros patrones de con-
sumo  para aminorar el daño eco-
lógico. Se adhiere a una religión 
inmanentista (Creador inserto en 
la creación)  que busca construir 
una  visión holista para la regula-

ción de la ciencia. 
Surge el desafío del siguiente pro-
grama de investigación histórica:  
Considerando las  últimas tres dé-
cadas del siglo XX hasta la actua-
lidad, ¿cómo influye  el nivel de 
Desarrollo de un país  en  las res-
puestas que elija (premodernas, 
modernizadoras o postmodernas)  
para enfrentar desafíos ecológi-
cos y éticos?
Por ejemplo, en el Chile Con-
temporáneo el reto ecológico es 
procesado creando estructuras 
burocráticas de racionalidad mo-
dernizadora (Corporación Na-
cional del Medio Ambiente). Se 
privilegia la versión institucio-
nal-operativa de la modernidad, 
al margen de su dimensión de 
fondo, pues no existe una política 
ambiental coherente. Por su parte, 
el reto ético es enfrentado com-
binando criterios premodernos 
(ejemplo: límites del catolicismo  
a las técnicas de  reproducción 
asistida) con consideraciones 
pragmáticas de modernización 
capitalista (garantizando el ac-
ceso a dichas técnicas para los 

grupos socioeconómicos privile-
giados). 
La tarea para la Historia Actual 
sería analizar las trayectorias his-
tóricas y las proyecciones futuras 
de los énfasis político-filosóficos 
que revela la sociedad chilena 
acerca de la relación entre Ecolo-
gía, Ciencia y Ética. 
Las formas de conocimiento sur-
gen de sectores de vanguardia in-
telectual o espiritual, pero luego 
su influencia se observa en las 
convicciones de sentido común 
de los sujetos. En los términos de 
Toynbee, provienen de minorías 
creativas que diseñan respues-
tas (formas de conocimiento) 
para los  desafíos  civilizatorios  
(medioambientales y éticos).
Este tipo de trabajo historiográ-
fico no excluye su relación con 
variables de interés geopolítico 
o socioeconómico. Sin embargo, 
los alcances de la problemática 
civilizatoria  requieren la creación 
de enfoques que integren Historia 
Actual, Sociología y Epistemolo-
gía. 
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VI SEMINARIO INTERNACIONAL
“NUESTRO PATRIMONIO COMÚN”

(Cádiz, 13 al 17 de noviembre de 2006)

Como viene sucediendo desde 
el 2001, la Asociación de His-
toria Actual celebrará la sexta 
edición de la serie de semina-
rios internacionales “Nuestro 
Patrimonio Común” en Cádiz 
del 13 al 17 de noviembre del 
presente año.
La iniciativa denominada 
Nuestro Patrimonio Común 
(NPC) es un proyecto estraté-
gico para el nuevo siglo, orien-
tado a fomentar sinergias y es-
tablecer lazos de colaboración 
entre quienes, a escala plane-
taria, y desde el ámbito de la 
ciencia y la cultura, reivindi-
can la defensa del patrimonio 
natural y los valores universa-
les sobre los que se asienta el 

desarrollo humano.
Los temas que guardan un 
especial interés para los con-
tenidos de estos encuentros 
científicos poseen una doble 
naturaleza: su relevancia aca-
démica, al ser protagonistas de 
los debates investigadores, y 
su trasfondo social, por el im-
pacto que generan en la socie-
dad civil. Las líneas de trabajo 
preferentes en los seminarios 
“Nuestro Patrimonio Común” 
son las siguientes:

• El proceso de construcción 
de la UE y otras experiencias 
de integración regional.
• Identidades nacionales, étni-
cas y culturales.

• Dictaduras, transiciones y 
problemas de la democracia.
• Desigualdad, conflicto y 
cambio social.
• Experiencias de integración 
regional.
• Resistencias y exilios.
• Retos de la globalización 
económica.
• Migraciones y problemas de-
mográficos actuales.
• Patrimonio natural, medio 
ambiente y desarrollo.
• El diálogo de las civilizacio-
nes en el mundo actual.

Para cualquier duda o sugeren-
cia, pueden enviar un e-mail a 
esta dirección de correo elec-
trónico: aha@uca.es.



Boletín AHA, Nº 13. Otoño 2005�

VI Simposio Internacional de Historia Actual
Sociedad de masas, medios de comunicación y opinión pública

(Logroño, Centro Cultural de Ibercaja, 18 a 21 de octubre de 2006)

Estimados amig@s
Nos complace poner en vuestro 
conocimiento el programa del VI 
Simposio Internacional de Histo-
ria Actual, que se celebrará en La 
Rioja entre el 18 y el 21 de octubre 
de 2006. Al mismo tiempo apro-
vechamos la ocasión para invita-
ros a participar en este Simposio, 
al que seréis todos bievenidos. 
Próximamente remitiremos por 
correo ordinario los programas de 
mano, carteles y demás informa-
ción relativa al evento. Agrade-
ciéndo vuestro interés, recibid un 
cordial saludo.Gonzalo Capellán 
de Miguel - Julio Pérez Serrano 
(Directores del Simposio)

Presentación
Entre las diversas actividades re-
lacionadas con la Historia que ha 
venido desarrollando el Instituto 
de Estudios Riojanos, destacan 
los Simposios de Historia Actual. 
Su serie se inició con la organi-
zación del I Simposio de Historia 
Actual de La Rioja, en 1996. De 
esta forma, el IER comenzó a to-
mar protagonismo en los debates 
historiográficos que estaban co-
menzando a cobrar auge en Espa-
ña, como anteriormente lo habían 
hecho en Francia, Alemania, In-
glaterra o Estados Unidos, sobre 
la posibilidad de llevar a cabo 
un análisis del tiempo histórico 
más reciente. Un tiempo que ade-
más se presentaba como un todo 
continuo con el presente y el fu-
turo.
La necesidad de incluir los im-
portantes cambios sociales, 
políticos, culturales... acaecidos 
en los últimos tiempos obligó a 
levantar la veda de la investiga-
ción científica sobre períodos tan 
cercanos como el franquismo o la 
transición a la democracia, que 
en cualquier caso ya por entonces 
había adquirido una enorme po-

pularidad.
Los historiadores no gozan del 
monopolio del análisis histórico 
del presente, sino que las ciencias 
sociales, las jurídicas, las de la 
información, etc. han cobrado un 
protagonismo central. 
Algunos ejemplos bastan para 
comprender esta situación. La 
cercanía del tiempo a estudiar ha 
hecho que los periodistas, como 
especialistas en el análisis del 
tiempo corto o inmediato, puedan 
aportar elementos de interés para 
una comprensión de los aconteci-
mientos del presente. En una so-
ciedad donde la información ge-
nerada es de tal magnitud se hace 
preciso un buen conocimiento de 
los nuevos soportes informativos 
y una adecuada selección de las 
fuentes. Además, nuevas fuentes 
son necesarias para realizar este 
tipo de historia: las fuentes au-
diovisuales, las fuentes orales y 
todo lo que está relacionado con 
la Memoria que se ha situado en 
el centro mismo de la Historia 
Actual.
Una de las características más 
destacadas de la Historia Actual 
es su carácter marcadamente 
transdisciplinar. Por ello, la pre-
sencia real de profesionales de 
las diversas disciplinas sociales y 
humanas, e incluso de la ciencia 
y la tecnología, resulta esencial 
para un Simposio de esta natura-
leza. Especialistas de la Sociolo-
gía, el Derecho, las Ciencias de la 
Información, la Ciencia Política 
deberían compartir espacio de re-
flexión con los historiadores en un 
terreno donde sus investigaciones 
y sus trabajos confluyen a diario 
necesariamente. Y esta aspiración 
de colaboración disciplinar, siem-
pre asumida por nuestros colegas, 
debe poderse percibir con toda 
nitidez en los Simposios de His-
toria Actual.

En este contexto historiográfico, 
el Instituto de Estudios 
Riojanos aspira a convertirse en 
un centro de referencia por lo que 
a la Historia Actual se refiere. 
Para conseguirlo resulta decisiva 
una actividad como el Simposio 
de Historia Actual, que en su sex-
ta edición introduce algún cambio 
que pueda proyectar su influencia 
hacia nuevos ámbitos geográficos 
y nuevas esferas de la investiga-
ción.
En ese sentido, el contenido elu-
de conscientemente ajustarse a 
una estructura demasiado com-
partimentada en periodos cro-
nológicos, contraria a la propia 
naturaleza de la Historia Actual, 
y propone sesiones temáticas que 
responden a un tópico general: 
Sociedad de masas, medios de 
comunicación, opinión pública. 
Un entramado de realidades que 
definen y condicionan al mismo 
tiempo el dominio de 
la Historia Actual.

Convocatoria de trabajos
Los contenidos del Simposio se 
desarrollarán en cinco sesiones:
1. La primera sesión está dedica-
da al debate teórico y metodoló-
gico en torno a la Historia Actual, 
así como a la reflexión sobre las 
experiencias que han impulsado 
estos estudios en España y otros 
países en las últimas décadas.
2. La segunda sesión trata sobre 
las relaciones entre los medios de 
comunicación y la formación de 
la sociedad de masas en el mundo 
actual.
3. La tercera sesión aborda la 
evolución de la opinión pública 
en España durante el franquismo 
y el periodo democrático.
4. La cuarta sesión analiza las 
complejas interacciones entre el 
cine y la Historia Actual.
5. La última sesión se centra en la 
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Historia Actual de La Rioja.
En consecuencia, las propuestas 
de los textos para comunicacio-
nes deberán ajustarse a estas lí-
neas temáticas.

Presentación de ponencias y co-
municaciones
Todas las sesiones se iniciarán con 
ponencias a cargo de los profeso-
res invitados al Simposio. Junto 
a estas intervenciones marco, se 
admitirán comunicaciones para 
todas las sesiones. En función del 
número de textos presentados, la 
organización permitirá a los co-
municantes exponer su contenido 
durante un máximo de 15 minu-
tos, o bien un relator se encargará 
de presentar un resumen global 
de todas ellas. A continuación se 
abrirá un tiempo de debate sobre 
las cuestiones planteadas.
Las personas interesadas en to-
mar parte en el Simposio deberán 
enviar un resumen de entre 500 y 
1.000 palabras al Comité Organi-
zador, indicando la sesión en la 
que desea ser incluido. El plazo 
para enviar dicho resumen finali-
zará el 15 de julio de 2006.
Con el fin de que la organización 
pueda seleccionar las comunica-
ciones presentadas, tanto para su 
inclusión en el Simposio como 
para su publicación posterior, el 
texto definitivo deberá ser remiti-
do a las direcciones abajo indica-
das antes del 8 de septiembre de 
2006.
Las propuestas deben enviarse 
directamente a los organizadores 
del Simposio, a la siguiente direc-
ción de contacto:
INSTITUTO DE ESTUDIOS 
RIOJANOS
C/ Portales 2 - 26001
Logroño - La Rioja (España)
Tfno. 941291185
ier@larioja.org
http://www.larioja.org/ier/

Becas de participación

El Comité Organizador del Sim-
posio pondrá a disposición de 

aquellas personas interesadas en 
participar en cualquiera de las se-
siones presentando una comuni-
cación un total de 6 becas.
Estas becas consistirán en una 
ayuda económica destinada a su-
fragar los gastos de desplazamien-
to y estancia de aquellas personas 
que presenten comunicaciones al 
Simposio.
El Comité Organizador concederá 
dichas ayudas a los autores de los 
textos que por su adecuación al 
tema propuesto y su calidad cien-
tífica resulten de especial interés 
para el Simposio. La organiza-
ción comunicará con antelación 
suficiente la concesión de estas 
ayudas a sus beneficiarios.
Todas las comunicaciones acepta-
das por la organización del Sim-
posio serán publicadas junto con 
las ponencias en un volumen mo-
nográfico que recogerá los resul-
tados del encuentro.

Comité Organizador
Directores: Gonzalo Capellán 
de Miguel (Universidad de Can-
tabria) y Julio Pérez Serrano 
(Universidad de Cádiz).
Vocales: José Miguel Delgado 
Idarreta (Universidad de la Rioja) 
y Nuria Pascual Bellido (Univer-
sidad de La Rioja).
Secretario: Roberto G. Fandiño 
Pérez (Instituto de Estudios Rio-
janos).
Comité Científico Internacional
Celso Almuiña (Universidad de 
Valladolid) Walter Bernecker 
(Universität Erlangen-Nürnberg) 
Alfonso Botti (Università degli 
studi di Urbino) Gonzalo Cape-
llán de Miguel (Universidad de 
Cantabria) José Miguel Delgado 
Idarreta (Universidad de la Rioja) 
Jean-Michel Desvois (Université 
Michel de Montaigne Bordeaux 
III) Carlos Forcadell (Universi-
dad de Zaragoza) Rally Foulkner 
(University of Exeter) Julio Pérez 
Serrano (Universidad de Cádiz) 
Antonio Rodríguez de las Heras 
(Universidad Carlos III) Jean-
François Soulet (Université de 

Toulouse-Le Mirail) Pedro Ruiz 
Torres (Universidad de Valencia)

PROGRAMA
Miércoles, 18 octubre 2006
20,00 horas
Conferencia inaugural: “La Mo-
narquía en la Historia Actual de 
España” Charles Powell
Director del Centro de Estudios 
de la Transición Democrática 
Española, Universidad San Pa-
blo-CEU, Madrid
Presenta: Gonzalo Capellán de 
Miguel (Universidad de Can-
tabria)

Jueves, 19 octubre 2006
1ª SESIÓN (mañana)

9:30 Presentación del Simposio 
de Historia Actual: Julio Pérez 
Serrano (Universidad de Cádiz)

10:00h - 12:30:h  Conferencias
Moderador: Walter Bernecker 
(Universität Erlangen-Nürnberg)
“La Historia del Tiempo Presen-
te” Elena Hernández de Sandoica
Universidad Complutense de Ma-
drid
“La investigación del Tiempo 
Presente en España: experiencias 
y debates” Rafael Quirosa-Che-
yrouze y Muñoz, Universidad de 
Almería
“Los usos públicos de la Historia 
Actual” Carlos Forcadell, Uni-
versidad de Zaragoza

12,30-13,00 h: Debate

13: 15h  Comunicaciones
Relator: Juan Sánchez González 
(Universidad de Extremadura)

2ª SESIÓN (tarde)
Moderador: Jean-Michel Desvois 
(Université Michel de Montaigne 
Bordeaux III)

17:00 - 1ª conferencia
“La prensa española en la tran-
sición a la democracia” Marie-
Claude Chaput, Université Paris 
X - Nanterre
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18:00 Debate

18: 30 Comunicaciones
Relator:Manuel Ortiz Heras (Uni-
versidad de Castilla la Mancha)

19:30 Debate

20:00 h 2ª conferencia:
Moderador: Antonio Rodríguez 
de las Heras (Universidad  Carlos 
III de Madrid)
“50 años  de Televisión Españo-
la” Manuel Palacio Arranz, Uni-
versidad Carlos III de Madrid

21:00 Debate

Viernes, 20 de octubre de 2006
3ª SESIÓN (mañana)
Moderador: Celso Almuiña (Uni-
versidad de Valladolid)

10:00 h - 1ª Conferencia:
“La opinión pública durante el 
franquismo” Francisco Sevillano 
Calero, Universidad de Alicante

11:00- 2ª Conferencia:

Moderador: Raúl Gabás (Univer-
sidad Autónoma de Barcelona)

“Democracia, elecciones y opi-
nión pública en España” Mª Lo-
urdes Vinuesa Tejero, Universi-
dad Complutense de Madrid

12:00 Debate

13:00 Comunicaciones
Relator: Alejandro Almazán 
(UNED de Madrid)
14:00 Debate

4ª SESIÓN (tarde)
Moderador: Roberto Germán 
Fandiño (Instituto de Estudios 
Riojanos)

17:00 h -1ª Conferencia:
“¿Cambia el cine la historia”
Julio Montero Díez, Universidad 
Complutense de Madrid

18:00 Debate

18:30 Comunicaciones
Relator:José Vidal Pelaz (Univer-
sidad de Valladolid)

19:30 Debate

20:00h - 2ª Conferencia:
Moderador: José Miguel Delgado 

Idarreta (Universidad de La Rio-
ja)
“El problema de ETA a través del 
cine” Santiago de Pablo, Univer-
sidad del País Vasco -Vitoria-

21:00 Debate

Sábado, 21 de octubre de 2006
5ª SESIÓN (mañana)
Moderador: Gonzalo Capellán 
de Miguel (Universidad de Can-
tabria)

10:00 h - 1ª Conferencia:
“Los medios de comunicación en 
La Rioja actual” Pilar Salas Fran-
co, Doctora en Historia. Investi-
gadora Agregada del IER

11:00 - 2ª Conferencia:
Moderador: Nuria Pascual Belli-
do (Universidad de La Rioja)
“Elecciones y sondeos de opinión 
en La Rioja actual” Sergio Andrés 
Cabello, Sociólogo. Investigador 
Agregado del IER

12:00 h Debate

12:30 h Asamblea General de la 
Asociación de Historia Actual

Jornadas La sociedad civil ante los conflictos
internacionales: desafíos y respuestas

José Ángel Ruiz Jiménez
(Universidad de Granada)

Las Jornadas, organizadas 
por el equipo investiga-
dor del proyecto I+D+i 

España/Europa, peacebuilding, 
cuerpos civiles de paz y nuevas 
diplomacias (Ministerio de Edu-
cación y Ciencia), brindaron un 
espacio para reflexionar en pro-
fundidad acerca del rol de los 
actores no estatales en asuntos 
exteriores. Superada la ortodoxia 
del realismo político -cuyas tesis 
a favor del Estado como único 
actor relevante en relaciones in-
ternacionales habían prevalecido 
hasta el final de la Guerra Fría-, 
ha emergido una más seria con-
sideración de los actores trans-

nacionales. Éstos incluyen orga-
nismos supranacionales (Unión 
Europea,Organización Mundial 
del Comercio y  OTAN, por 
ejemplo), empresas multinacio-
nales industriales y financieras, 
y también, especialmente desde 
los últimos años 80, movimientos 
sociales. 
Desde entonces se han venido 
realizando trabajos que, sobre 
una base empírica, investigan las 
actividades de la sociedad civil 
transnacional y las implicaciones 
que ha traído consigo en el esce-
nario de las relaciones internacio-
nales. Sobre esta base, académi-
cos, juristas, ONGs, políticos y 
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trabajadores de organismos inter-
nacionales se dieron cita en Gra-
nada para debatir y ofrecer sus 
distintos puntos de vista sobre el 
impacto de la labor de la sociedad 
civil organizada en los conflictos 
contemporáneos. Las jornadas 
se celebraron en la Facultad de 
Ciencias Políticas de la Universi-
dad de Granada entre el 4 y el 6 
de Abril, y contaron con 150 
alumnos matriculados. A 
continuación, reseñamos lo 
más destacado de cada una 
de las intervenciones.
• Vicent Martínez (Univer-
sidad Jaume I de Castellón): 
“El papel de la sociedad ci-
vil en mundo globalizado y 
convulso”.
Pese al impacto mediático 
de guerras al terrorismo, las 
desigualdades locales y glo-
bales que provocan tanto sufri-
miento en personas y naturaleza 
son el mayor problema de la hu-
manidad, pero estamos seducidos 
por los medios de comunicación 
y su imagen de la situación mun-
dial.
Así, el 11-S se interpretó como 
una convulsión, o sea, como una 
se ruptura de la tranquilidad de 
la sociedad. ¿Se trató realmente 
algo brusco? Lo pareció, por la 
generalizada ceguera ante la vio-
lencia cultural y estructural en 
nombre de globalización que pro-
ducían tanta violencia directa an-
tes de los atentados. De modo que 
tal convulsión había sido ganada 
a pulso tras la caída del muro y el 
agresivo proceso de globalización 
consiguiente.
La mejor salida al problema es 
el compromiso con alternativas, 
no la pasividad. Hasta ahora, no 
se ha apreciado tal compromiso: 
en 1997, se demostró que el 0,5 
% del PIB mundial hubiera aca-
bado con la pobreza en 8 años, 
y los países del Norte afirmaron 
que reducirían la pobreza a la mi-
tad en ese período. Sin embargo, 
el informe PNUD 2005, denun-
cia que incluso han incumplido 

este último plan de mínimos. En 
palabras del propio informe del 
PNUD 2005, “Falta compromiso 
político, no recursos”.
Ante estos problemas, la postura 
de aquellos que deseen trabajar 
por un mundo más justo y pacífico 
debe ser la de confiar en que hay 
alternativas a la situación actual, 
basadas en el cosmopolitismo; 

en redes ciudadanas que incluyan 
incluso a aquellos que no tengan 
Estado; en una nueva gobernabili-
dad donde el Estado no se identi-
fique tanto por su monopolio de la 
violencia, como por su capacidad 
de concertación; y en el fortaleci-
miento del derecho internacional 
humanitario y penal.
• Luis Pérez Prat Durban (Univer-
sidad Pablo de Olavide de Sevi-
lla): “ONGs y Consejo de Seguri-
dad Europeo”.
A juicio del ponente, mediante el 
Consejo de Seguridad de la ONU, 
un grupo de Estados ha secues-
trado la voluntad de la comuni-
dad internacional. Sin embargo, 
las normas y el orden que repre-
sentan son necesarias, jurídica y 
éticamente, si bien ambas esferas 
pueden y deben coincidir. Existen 
en este sentido ejemplos como 
el Tribunal Penal Internacional 
y la Convención de Ottawa en 
1997, éxitos gracias a iniciativas 
y campañas de ONGs. Son logros 
donde las normas internacionales 
acogen la voluntad de la comu-
nidad internacional, incluyendo 
sociedad civil, no sólo Estados, y 
sobre todo no sólo Estados miem-
bros del Consejo de Seguridad.

Respecto a la relación ONU-So-
ciedad Civil, lo más importante 
es que ésta existen, formalmen-
te sólo a título consultivo en el 
ECOSOC, e informalmente, con 
el Consejo de Seguridad gracias 
a iniciativas como la “formula 
Arria” (conversatorios volun-
tarios), basada en la resolución 
ONU 1625, de 1995. Desde ese 

año, hay un grupo de trabajo 
de ONGs ante el Consejo de 
Seguridad para influir en de-
bate sobre su reforma. 
• Itziar Ruiz-Giménez, (Uni-
versidad Autónoma de Ma-
drid): “Pasado, presente y 
futuro de las intervenciones 
humanitarias”.
La ponente explicó cómo 
las intervenciones realiza-
das desde la caída del muro 
y, especialmente, desde el 

11-S, han dado una impresión 
neoimperialista por parte de los 
países del Norte. Así, los casos 
de Ruanda, Afganistán, Irak, etc., 
se han caracterizado por la dife-
renciación mediática y política 
entre rivales civilizados e incivi-
lizados. Sin embargo, la trata de 
seres humanos y la colonización 
han sido clave en el desarrollo de 
Occidente, y las intervenciones 
militares más sangrientas las ha 
realizado el Norte contra el Sur, 
por lo que cabe cuestionar la idea 
de civilización y respeto al dere-
cho como cualidades exclusivas 
de Occidente. 
Por otra parte, el intervencionis-
mo humanitario siempre viola 
los derechos humanos mediante 
daños colaterales y otras circuns-
tancias. Sin embargo, existe una 
creciente tendencia a legitimar a 
los ejércitos y el rearme mediante 
el humanitarismo, lo que se ob-
serva en las campañas de publi-
cidad para el alistamiento de jó-
venes, a los que más bien parece 
invitárseles a una ONG. Por otra 
parte, menudean los casos en que 
los cascos azules han ejercido 
mercado sexual, han abusado de 
los prisioneros civiles y militares, 



Boletín AHA, Nº 13. Otoño 2005�
y han abandonado escenarios de 
crisis y violencia (Kosovo, Bos-
nia, África…). 
El hecho de que por cada solda-
do mueran en el siglo XXI ocho 
civiles es bastante elocuente para 
comprender que las guerras hu-
manitarias resultan especialmen-
te dañinas para los ciudadanos no 
combatientes a los que se aparen-
ta proteger.
Los centros de poder necesitan 
legitimidad en sus guerras por 
garantizar la seguridad propia y 
el control de los mercados, pro-
mocionándose términos dema-
gógicos como “intervencionismo 
humanitario”, mientras que, por 
otro lado, las redes de la sociedad 
civil y su denuncia moral hacen 
muchísimo daño al prestigio y 
discurso de los Estados más po-
derosos en este mundo global, 
limitando así la violencia de sus 
acciones.
• Mercedes Alcañiz (Universidad 
Jaume I de Castellón): “Mujeres 
y conflictos internacionales”.
La profesora Alcañiz destacó el 
hecho de que cada vez hay más 
víctimas civiles que militares en 
los conflictos armados, así que el 
número de mujeres muertas en 
las guerras ha aumentado consi-
derablemente. En las guerras de 
los Balcanes y Ruanda, se las em-
pezó a considerar como víctimas 
de guerra, algo no incorporado 
específicamente a los crímenes de 
guerra contra derechos humanos 
hasta entonces. Y es que los Con-
venios de Ginebra de 1949 y los 
Protocolos Adicionales de 1977 
contemplaban muy poca presen-
cia de la mujer, sólo considerada 
como madre que necesita protec-
ción, invisibilizándola en el De-
recho Internacional Humanitario 
como víctima de guerra.
• Carmen Magallón (directora 
del Seminario para la Paz de Za-
ragoza): “El protagonismo de las 
mujeres en la construcción de la 
paz”.
Las mujeres están aumentando 
su presencia en las guerras: au-

menta el número de mujeres 
soldado y, como civiles cola-
boradoras, pues se sospecha 
menos de ellas, se las registra 
menos, inspiran más confian-
za… También ha aumentado el 
número de desplazadas, refu-
giadas, prisioneras y abusadas 
sexualmente. La Conferencia 
Viena de 1993 sobre Derechos 
Humanos empezó a dejar claro 
que la violación de las mujeres en 
conflictos armados es un crimen 
de guerra.
No obstante, las mujeres no son 
únicamente un colectivo vulne-
rable y a proteger, sino también 
protagonistas sociales de cons-
trucción de la paz. Grupos como 
Mujeres de Negro o Mujeres de 
la Plaza de Mayo, jugando con la 
idea de la exclusión  política que 
sufren, la volvieron en beneficio 
propio, al ser menos sospechosas 
y respetadas como no políticas 
en sus reivindicaciones. La reso-
lución 13/25 del Consejo de Se-
guridad de la ONU, que instaba a 
incluir más mujeres en procesos 
de paz ha sido otra arma a favor 
de estas iniciativas.
• Francisco Rey Marcos (Instituto 
de Estudios sobre Conflictos y 
Ayuda Humanitaria): “Relaciones 
complejas entre fuerzas armadas 
y acción humanitaria”.
En esta ponencia se explicó cómo 
la ayuda humanitaria es una cues-
tión de gran complejidad debido 
a la elevada cantidad de actores 
que la gestionan y cuya coordina-
ción y papel dificultan su eficacia. 
En particular, los militares han 
pasado de ser receptores de ayuda 
humanitaria desde la fundación 
de Cruz Roja a ser quienes la dis-
tribuyen, quebrando el principio 
de neutralidad e independencia 
que debe caracterizar a la ayuda 
humanitaria. 
Por otra parte, las intervenciones 
humanitarias sin mandatos claros 
crean muchos problemas, y una 
esquizofrenia entre la parte civil 
y la militar; pues  a veces se crean 
las víctimas debido precisamente 

a la intervención. Todo ello debía 
impedirse mediante las regulacio-
nes de los Principios de Oslo: si 
hay medios militares para prestar 
ayuda humanitaria, ésta debe rea-
lizarse bajo estricto control civil, 
como último recurso, con coste 
cero para los receptores y con 
respeto de los valores humanita-
rios. Si no es así, algo desgracia-
damente habitual, suelen crearse 
condiciones de confusión y em-
peoramiento de las condiciones 
de las víctimas civiles. Además, 
las numerosas ONGs que trabajan 
sobre el terreno crean problemas 
al simultanearse con la acción 
militar, al competir entre ellas, 
ponerse en peligro, etc.
Además, con frecuencia se disfra-
za de acción humanitaria una in-
tervención militar, de modo que 
habría que clarificar qué es inter-
vencionismo humanitario y qué 
no lo es. En Haití, por ejemplo, el 
5% de la misión es humanitaria, 
pero el resto es seguridad, com-
bate de tráfico de bienes y perso-
nas, salvaguarda de fronteras… 
en una curiosa metonimia, una 
pequeña parte de la misión se usa 
para nombrarla humanitaria por 
parte de los ministerios de defen-
sa de los países implicados.
• Javier Rodríguez Alcázar (Ins-
tituto de la Paz y los Conflictos, 
Universidad de Granada): “Cien-
tíficos contra la guerra: ciencia, 
técnica y militarismo”.
Estado y ciencia-tecnología for-
man un binomio enlazado sobre 
todo por el I+D militar, proceso 
imparable tras II Guerra Mundial, 
porque la tecnología se convirtió 
en la clave de la superioridad mi-
litar. Desde entonces, la porción 
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de tiempo y recursos de todos 
los investigadores, sobre todo en 
EEUU, se ha venido focalizando 
más en lo militar. Para ello, existe 
incluso un determinado perfil hu-
mano, caracterizado por su gran 
dedicación, y por no pensar en 
todo el proyecto sino en su fun-
ción específica, de modo que na-
die moralmente responsable gra-
cias a la división de tareas.
Sin embargo, existe otra cara de 
la moneda: la resistencia desde 
la comunidad científica a trabajar 
en la industria militar, sobre todo 
después del terror generado por la 
bomba atómica. Así, destacados 
científicos, muchos vinculados a 
importantes proyectos militares 
como Oppenheimer y Wiener, se 
convertirían en firmes críticos de 
la investigación científica con fi-
nes militares. También bajo esos 
principios surgirían Pugwash, la 
Union of Concerned Scientists, la 
Sciencist for Global Responsibi-
lity, o la Internacional Network of 
Engineers. 
El caso español de investigación 
militar con fines militares respon-
de al esquema ya mencionado so-
bre gran inversión en I+D militar 
paralelo a una imagen del ejército 
y de la ciencia como humanita-
rios, progresistas y defensores de 
la paz y el bienestar. Sobre todo 
considerando que España no es 
un país puntero en tecnología, y 
menos del 1% del PIB se invertía 
en I+D hasta 1995, desde enton-
ces se cuadruplicó el presupues-
to, hasta el 53% en el año 1999, 
momento culminante, cuando la 
investigación militar obtuvo más 
recursos que todas las demás 
áreas juntas.
Sin embargo, existen interesantes 
iniciativas en sentido contrario, 
como la Declaración de Objeción 
Científica, cláusula de varios es-
tatutos universitarios incluida tras 
la reforma LOU de 2003 prohi-
biendo investigación militar en la 
Universidad. 
Otro interesante ejemplo es la 
Cláusula de Buen Uso, iniciativa 

de un investigador de la Universi-
dad de Sevilla, cuyas conviccio-
nes pacifistas le indujeron a bus-
car una fórmula que protegiera los 
resultados de su tesis doctoral de 
uso con fines militares, y tras los 
pertinentes estudios jurídicos se 
concretó en la cláusula, algo sim-
bólico pero también legalmente 
respaldado.
• Carlos Boggio, representante en 
España de ACNUR: “Los desafíos 
contemporáneos de la protección 
a las víctimas del desplazamiento 
forzoso”.
Actualmente, hay 40 millones de 
víctimas civiles de conflictos le-
jos de sus hogares, y 25 millones 
de ellos son desplazados internos, 
quedando fuera tanto de la pro-
tección que presta el estatus de re-
fugiado al permanecer en su país, 
como del mandato de ACNUR. 
Por otra parte, se olvidan con fre-
cuencia los más de 50 millones 
de desplazados medioambienta-
les (por sequías, terremotos, ma-
remotos, etc.). Algunos de esos 
desplazados internos quedan bajo 
la protección de ACNUR, pero 
sólo por petición expresa de sus 
Estados, de modo que más de 20 
millones quedan fuera y sin posi-
bilidad legal de ser atendidos por 
la ONU. 
Para paliar esa falla legal, se han 
creado instrumentos como la De-
claración de Cartagena respecto 
al estatus de refugiado en Amé-
rica Latina, por la cual se inclu-
ye en esa categoría a víctimas de 
violencia generalizada, agresión 
extranjera, conflictos internos, 
violaciones masivas de dere-
chos humanos… En África, esa 
definición es aún más generosa, 
todo ello porque la Convención 
de Ginebra de 1951 que se usa 
en Europa se queda corta en el 
siglo XXI. De cualquier modo, 
incluso la Convención resulta 
en la práctica inaplicable en la 
mayoría de los países occiden-
tales, pues los solicitantes de 
asilo son devueltos o retenidos 
en cárcel mientras se estudia el 

caso, y en ocasiones ni siquiera 
pueden cruzar la frontera por las 
barreras policiales. Pero pese a 
la creciente impermeabilidad de 
las fronteras del Norte, el hecho 
es que el 70% de la población 
desplazada por conflictos está en 
países empobrecidos, no en Oc-
cidente, pese a su rechazo a aco-
gerlos masivamente. Ello resulta 
más grave en la actualidad, pues 
el desplazamiento forzoso no es 
una consecuencia indirecta de los 
conflictos armados, sino que crear 
desplazados es objetivo de guerra 
en si mismo.
• Carlos de Cueto (profesor de 
Ciencias Políticas y Sociología, 
Universidad de Granada): “So-
ciedad civil y conflictos étnicos”.
Frente a la politización de la et-
nicidad por parte de elites y par-
tes interesadas, existe la posibili-
dad de crear esquemas de poder 
compartido, creando puentes de 
información fluida que desde la 
base pueden ir sentando las bases 
de modelos de convivencia. Exis-
ten ejemplos muy interesantes, 
como Holanda y Bélgica, donde 
los conflictos de identidad se han 
gestionado evitando la violencia 
y otorgando derechos y recono-
cimiento a todas las comunidades 
parte del Estado. 
Los conflictos relacionados con 
el derecho a la identidad son cada 
vez más frecuentes, y la globali-
zación económica y financiera se 
conjuga con crecientes demandas 
de autodeterminación frente a la 
“tiranía de las mayorías”, incluso 
en países democráticos. Para evi-
tar nuevos estallidos de violencia 
como el que terminó con Yugos-
lavia, o en rupturas como las de 
Checoslovaquia, encontrar equi-
librios proporcionados, represen-
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tatividad, derechos de identidad 
(lingüísticos, educativos, políti-
cos, etc.) y un incesante diálogo 
y acercamiento son retos funda-
mentales para el siglo XXI.
• Jesús Núñez (Instituto de Es-
tudios sobre conflictos y ayuda 
humanitaria): “Colaboración y 
diálogo a ambas partes del Medi-
terráneo”.
Núñez sostuvo que los conflictos 
que caracterizan a los Estados del 
Sur inexorablemente se acercan 
al Norte, debido, sobre todo en 
el caso de Europa y África, a la 
enorme brecha de riqueza entre 
ambas orillas. Resulta urgente 
romper estereotipos del pasado 
y crear puentes que, con honesti-
dad, resulten en nuevos modelos 
políticos, sociales y económicos 
que permitan un mutuo beneficio 
y sostenibilidad. Sin embargo, las 
iniciativas de la UE han carecido 
de esa actitud, y procesos como 

las Conferencias Mediterráneas 
no han resultado en actuaciones 
concretas. Más bien, se ha dado la 
impresión de aparentar un diálogo 
y proyecto de futuro común para 
ocultar que el objetivo del Norte 
es justo el contrario: son elocuen-
tes las ridículas cifras de ayuda 
al desarrollo para los países del 
Magreb y el Mashreq ofertadas 
por la UE, así como su ruinosa e 
ineficaz gestión. 
Para romper con esa hipocresía 
y abordar problemas tan graves 
con más realismo, habría que 
encontrar interlocutores válidos 
más allá de las elites políticas que 
preservan las desigualdades en el 
Sur, así como propuestas creíbles 
de colaboración honesta. En este 
sentido, la “zanahoria” del ingreso 
en la UE puede ser una estrategia 
de gran utilidad, mucho más que 
créditos a Estados corruptos o de 
cerrar las fronteras. Las reformas 
políticas de Turquía, aceleradas 
desde 2003 ante la posibilidad 
real de su ingreso en la UE, son 
un perfecto ejemplo de lo intere-
sante y práctico de esa opción.
En conclusión, las Jornadas han 
desvelado que la historia de las 
intervenciones civiles en conflic-
tos armados es tan rica y variada 

como desconocida. Sus resulta-
dos, siempre difíciles de evaluar, 
pueden no ser todavía muy llama-
tivos, pero sus principios son in-
tachables y su potencial está aún 
por descubrir. Proyectos como el 
I+D que organiza estas jornadas, 
trabajan precisamente para que 
algún día existan unos cuerpos ci-
viles de paz organizados, recono-
cibles, eficaces y respetados.             
Además de las intervenciones, 
se celebraron una serie de mesas 
redondas: Colombia: La sociedad 
civil frente al conflicto armado; 
Mujeres en zona de conflicto; 
Campañas de las ONGs por la 
justicia y un mundo mejor; las 
ONGs de Granada ante los proce-
sos de globalización y Conflicto; 
Instituciones políticas y sociedad 
civil: un diálogo necesario; Me-
dios de comunicación y conflictos 
internacionales; e Intervenciones 
noviolentas en situaciones de con-
flicto. Puede consultarse informa-
ción más completa acerca de las 
ponencias, mesas redondas, y del 
proyecto I+D+i España/Europa, 
peacebuilding, cuerpos civiles de 
paz y nuevas diplomacias en la 
dirección web: 
http://cicode-gcubo.ugr.es/eirene/
investigacion/cascosblancos/con-
greso2006_cblancos/ 

Título: El primer franquismo en 
Andalucía Oriental. Poderes loca-
les, instauración y consolidación 
del régimen franquismo (1936-
1951)
Autor: Miguel Ángel del Arco 
Blanco
Fecha de lectura: 13 de enero de 
2006
Universidad: Facultad de Filoso-
fía y Letras de la Universidad de 
Granada
Directores: Dr. Miguel Gómez 
Oliver y Dr. Francisco Cobo Ro-
mero (Universidad de Granada).
Tribunal: Dr. Juan Gay Armen-
teros (Catedrático de Historia 
Contemporánea de la Universi-
dad de Granada), presidente;  Dr. 
Michael Richards (University of 
West of England), Dra. Conxita 

Mir Curcó (Universidad de Llei-
da), Dra. María Encarna Nicolás 
(Universidad de Murcia) y Dr. 
Lourenzo Fernández Prieto (Uni-
versidad de Santiago de Compos-
tela).
Resumen: La tesis doctoral abor-
da la institucionalización y con-
solidación del régimen de Fran-
co durante el primer franquismo 
(1936-1951). Intenta conocer 
quiénes contribuyeron a aupar y 
consolidar al régimen, acercán-
dose a los intereses y creencias 
que generaron su adhesión al pro-
yecto político del franquismo y 
valorando, finalmente, hasta qué 
punto vieron cumplidas sus ex-
pectativas. Un régimen, no sólo 
se construye y se sostiene «desde 
arriba», sino también «desde aba-

jo»: por ello, se estudia la insti-
tucionalización y estabilización 
del franquismo desde el punto 
de vista de los poderes locales, 
desde los cuales se generarán los 
mecanismos de consenso que so-
lidificarían el proyecto político 
franquista.
Para comprender las adhesiones 
de determinados grupos sociales 
al franquismo durante la guerra 
civil, pero también durante los 
años cuarenta, el trabajo anali-
za la conciencia y el imaginario 
colectivo que tuvieron de la con-
tienda los hombres que apoya-
ron al franquismo, pero también 
los que fueron derrotados por él. 
En esos días, el «Nuevo Estado» 
llamaba a la construcción de una 
España idílica, en la que la Paz, 

TESIS DOCTORALES
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el Orden, la Religión y la Justicia 
imperasen. La tarea de esta «Nue-
va España» imperial no concluiría 
con la victoria en la guerra civil: 
era necesario construir un futuro, 
y para eso se llamó a los grupos 
sociales que apoyaron a la suble-
vación. 
La tesis doctoral se acerca tam-
bién a los actores del consenso, 
confirmando la tesis de la dis-
continuidad del personal político 
franquista. El personal político 
que reclutó el franquismo era, en 
gran parte, inédito. Eran hombres 
que no habían tenido una par-
ticipación política antes del 18 
de julio. Socioeconómicamente, 
pertenecieron a clases altas y me-
dias-altas, pero también a un den-
so conglomerado de tonalidades 
sociales de clases medias y clases 
medias-bajas rurales. El poder 
municipal demostró ser flexible y 
moldeable, existiendo una reno-
vación y juegos de equilibrio en 
torno al personal político munici-
pal. 
Del Arco se adentra en el funcio-
namiento de los poderes locales, 
estudiando la aplicación de la 
política agraria autárquica. Los 
ayuntamientos se convirtieron en 
firmes defensores de los intere-
ses del municipio. Pero por otro 
lado, ejercieron el poder de forma 
bipolar y discriminatoria, favore-
ciendo a los apoyos sociales del 

franquismo y castigando a los 
grupos sociales que no se encon-
traban cercanos a él. 
La defensa de los intereses del 
municipio, y la sistemática huída 
de las medidas de intervención 
económica también se constata-
rían en el funcionamiento de las 
industrias rurales. 
Los poderes locales también ju-
garon un papel destacado en la es-
fera del consumo. Defendieron el 
abastecimiento del municipio, la 
comercialización de productos o 
la existencia de un mayor número 
de cartillas de racionamiento. En 
estas esferas se ponían de mani-
fiesto las dos Españas: la política 
de abastecimiento, la comerciali-
zación de los productos, y el ra-
cionamiento, se convirtieron en 
instrumentos de consenso.
La situación socioeconómica de 
la posguerra española fue mucho 
más crítica de la que hasta aho-
ra se ha reconocido. El hambre 
y la desnutrición fueron unas ar-
mas excepcionales en la desmo-
vilización política de los grupos 
sociales que podían oponerse al 
régimen. 
Finalmente, el trabajo aborda el 
fenómeno del estraperlo. Desve-
la el funcionamiento bipolar del 
régimen. Por un lado, las clases 
sociales fieles e integradas en el 
franquismo lo desarrollaron con 
total impunidad, consiguiendo so-

breponerse a las consecuencias de 
la autarquía o, incluso, logrando 
enriquecerse y amasando cuan-
tiosas fortunas. En cambio, el 
estraperlo se convirtió en el arma 
más feroz de represión contra los 
vencidos, siendo los más perse-
guidos y castigados. 
La consolidación y estabilización 
del franquismo no puede enten-
derse sin valorar el papel de los 
poderes locales. Éstos se convir-
tieron en garantes de su conti-
nuidad. Una continuidad deter-
minada por la satisfacción de las 
necesidades y anhelos de los gru-
pos sociales que en 1936 habían 
apoyado la sublevación. Durante 
los años cuarenta el consenso en 
torno al régimen continuaba. Me-
diante la aplicación selectiva de 
la política autárquica en el mun-
do rural, los apoyos sociales del 
franquismo vieron satisfechas sus 
expectativas. Al mismo tiempo, 
las clases más bajas, sufrieron 
una represión económica insólita. 
El régimen franquista alcanzó su 
fin: destruir la democracia y crear 
el marco institucional en que se-
rían satisfechos los intereses de 
sus bases sociales y, a la vez, en el 
que serían aplastados los que no 
lo hicieron. Su inédita continui-
dad en el tiempo, al contrario que 
otros regímenes fascistas, estuvo 
entonces asegurada.

LIBROS INTERESANTES

Diamond, Jared, Colapso. Por 
qué unas sociedades perduran y 
otras desaparecen. Madrid, De-
bate, 2006, 748 págs.

La histo-
r i o g r a f í a 
ha conoci-
do en los 
ú l t i m o s 
años un 
c rec i en te 
número de 
aportacio-
nes prove-
nientes de 

profesionales de otros campos de 
las ciencias sociales pero también 
de las naturales. Sus planteamien-
tos, métodos de trabajos y resul-

tados arrojan luz sobre algunas 
de las grandes cuestiones que han 
conformado la agenda de trabajo 
de los historiadores durante ge-
neraciones: el poder, la articula-
ción social, las revoluciones, la 
evolución de las sociedades com-
plejas, el auge de Occidente… Se 
ha profundizado en las bases del 
conocimiento del ser humano y 
de su comportamiento en socie-
dad. El estudio de los sistemas 
emergentes y la complejidad, los 
grandes avances en genética y 
computación, la labor de centros 
de estudios como el Instituto de 
Santa Fe… han permitido que de 
forma todavía incipiente se esté 
produciendo un fenómeno de 
consilience o convergencia entre 

la historia y las corrientes más 
innovadoras de investigación en 
el campo de las matemáticas, la 
física, la biología, la informática. 
No se trata de contribuciones ex-
ternas a la propia disciplina de la 
historia sino que esta revolución 
conceptual y metodológica en el 
análisis del hecho humano ha lla-
mado la atención primero y luego 
impulsado la labor de historia-
dores de la talla de John Lewis 
Gaddis y William H. McNeill.
Jared Diamond es un ejemplo de 
la fecunda simbiosis que consti-
tuye el maridaje entre las ciencias 
naturales y humanas. Formado 
primeramente en medicina (sus 
primeras experiencias investiga-
doras fueron en el campo de la 
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bioquímica) su trayectoria inte-
lectual evolucionó hasta llegar a 
la geografía, tras haber recalado 
en la biología evolutiva. Esto le 
ha proporcionado una amplia vi-
sión de conjunto de los problemas 
y soluciones que cada una de los 
“dos culturas” ofrece al interesa-
do en el fenómeno humano. Su 
clásico Armas, gérmenes y acero 
(de reciente reedición y que le 
valió el Premio Pulitzer de Histo-
ria) supuso una interesante revi-
sión, apoyada en una perspectiva 
ambientalista que examinaba los 
condicionantes biogeográficos 
puestos en juego para el desarro-
llo de la complejidad y el poder, 
sobre el por qué y el cómo de la 
evolución de las sociedades hu-
manas y en especial de las razo-
nes de la supremacía alcanzada 
por la civilización occidental so-
bre el resto. Pero como el mismo 
autor reconoció, no se trataba de 
una versión definitiva y acabada 
sino que era el avance y la invita-
ción a participar de un programa 
de investigación a largo plazo.
Colapso es otro hito de esa aven-
tura científica en la que Diamond 
se ha embarcado. En cerca de 
setecientas cincuenta páginas, 
disecciona el fenómeno del co-
lapso (entendido éste como una 
reducción abrupta de la pobla-
ción de una unidad territorial y de 
su nivel de complejidad política, 
económica y social) a lo largo de 
la historia, empezando en la isla 
de Pascua hace más de dos mil 
años y terminando en la China 
actual (tras analizar los casos de 
Noruega. El autor se pregunta so-
bre el por qué de la desaparición 
de unas sociedades frente a la su-
pervivencia de otras y qué pode-
mos aprender de la historia para 
conseguir la mejor respuesta ante 
los problemas medioambientales 
del presente. Las ocho amenazas 
medioambientales de las socieda-
des premodernas (deforestación y 
destrucción del hábitat, problemas 
del suelo y de la gestión del agua, 
abuso de la caza, pesca excesiva, 
introducción de nuevas especies 
sobre las autóctonas, crecimien-
to descontrolado de la población 
humana y aumento del impac-
to per cápita de las personas) se 
han ampliado, para el mundo de 

hoy, con otras cuatro: el cambio 
climático causado por el hombre, 
la concentración de elementos 
tóxicos en el medio ambiente, la 
escasez de fuentes de energía y el 
agotamiento de la capacidad foto-
sintética. 
Esto no quiere decir que única-
mente se consideren factores bio-
lógicos. La presencia de o ausen-
cia de vecinos hostiles y socios 
comerciales amistosos, así como 
la reacción de la sociedad fren-
te a la progresiva disrupción de 
sus relaciones con el entorno son 
también variables de destacado 
peso a la hora de explicar y pre-
decir el por qué del ocaso de una 
sociedad.
En suma, un libro interesante que 
revitaliza el panorama historio-
gráfico, hastiado de estudios de 
caso y falto de grandes interpre-
taciones. El vigor de su argumen-
tación, la rigurosidad y coheren-
cia de las hipótesis que defiende 
y la defensa de un diálogo abierto 
y fluido entre los investigadores, 
no importa su adscripción aca-
démica, son las credenciales que 
justifican el inmenso valor de una 
obra como ésta.

Christian, David, Mapas del 
tiempo. Introducción a la “Gran 
Historia”. Barcelona, Crítica, 
2005, 726 págs.

¿Por qué no 
empezar des-
de el princi-
pio? Ésta es la 
audaz pregun-
ta que guía la 
escritura de 
un gran libro 
como éste. 
Una obra que 
va a ser refe-

rencia en los estudios historiográ-
ficos los próximos años. La causa 
de esta aseveración se halla en 
cómo el autor logra articular una 
visión original y seductora sobre 
la evolución de la humanidad. Y 
no lo hace recurriendo a metáfo-
ras organicistas, discursos pseu-
dometafísicos o argumentaciones 
estilo “destino manifiesto”, que 
es lo que sucede en algunos de 
los intentos de historia mundial 
más conocidos. Mapas del Tiem-

po concibe el pasado del ser hu-
mano vinculándolo de forma es-
trecha con la historia natural del 
planeta en el que se desarrollo su 
apasionante existencia. Esto no 
significa que en el libro se reseñe 
únicamente la formación del uni-
verso, la Tierra, la aparición de la 
vida… sino que además el nexo 
de unión entre los principales 
contenidos del libro es explicar 
la interacción entre el orden, caos 
y complejidad que se aprecian 
tanto en los fenómenos naturales 
como humanos. La magnitud y 
variedad de los conocimientos de 
Christian es asombrosa: la biolo-
gía, la astrofísica, la neurología 
o la química son algunas de las 
muchas materias del programa 
de las ciencias naturales (de las 
humanas no es necesario hacer 
mención) de las que a lo largo de 
la obra se emplean para iluminar 
tal o cual cuestión clásica de la 
historiografía como la aparición 
de la agricultura, el surgimiento 
del Estado, el auge y decadencia 
de civilizaciones, la dinámica de 
los sistemas mundiales… 
La lectura superficial e interesa-
da de una obra como ésta puede 
llegar a convencernos de que se 
trata simplemente de una historia 
mundial más a la que se han aña-
dido unos capítulos introductorios 
extraídos del Discovery Channel 
y una terminología propia de la 
historia natural. No habría ningu-
na aportación destacada fuera de 
la sorpresa de elegir el Big Bang 
como punto de inicio de una his-
toria del ser humano. Afortuna-
damente, tales comentarios sólo 
pueden ser fruto del descuido 
y la cerrazón intelectual o más 
bien, de la cobardía de no querer 
“mirar directamente al conjunto” 
(Murray Gell-Mann). La especia-
lización es una herramienta para 
el avance científico pero también 
puede ser su mayor obstáculo si 
a partir de la descomposición de 
las piezas del sistema no damos 
el siguiente paso: su reconstruc-
ción para que de esa forma consi-
gamos un análisis de la totalidad 
lo más riguroso posible. David 
Christian acepta el desafío y se 
compromete aún más en él al in-
cluir una última parte dedicada a 
las perspectivas de futuro. El uso 



14
de la prospectiva o al menos la re-
flexión sobre ésta es otra de las sendas 
inexploradas para la mayor parte de la 
comunidad de historiadores. 
La nueva historia mundial y en con-
creto la “gran historia”, tienen una 
corta vida. Aún están en la infancia, 
un período de grandes preguntas y 
curiosidad inquietud, que lastimosa-
mente solemos olvidar cuando nos 
hacemos presuntamente más respon-
sables y serios. Sin embargo, no deja 
de llamar la atención el que esta área 
de la historiografía esté mostrando 
signos de una vitalidad extraordinaria 
actualmente. Una prueba de ello (otra 
sería el número creciente de publica-
ciones periódicos y libros que se están 
editando sobre este tema) es la colabo-
ración cada vez mayor y más gustosa 
de los expertos en ciencias naturales 
en proyectos de índole como ésta, lo 
que avala su calidad, interés y rigor 
científico.
Un libro que no se pierde en disquisi-
ciones incomprensibles sobre átomos, 
masa, energía, fuerzas fuertes y débi-
les, células… Es significativo que el 
libro se inicie y se acabe de la misma 
forma: con una aguda y sugestiva re-
flexión ya sea sobre el por qué de la 
“gran historia” o acerca del caos, el 
orden y la complejidad en la historia 
humana. Una obra bien escrita, con 
gran capacidad de síntesis, ordenada 
así como coherente y que no se arre-
dra a la hora de proponer, de interpre-
tar, de criticar… fuera de los lugares 
comunes. En definitiva, un libro para 
los que aman la historia, las preguntas 
sencillas y demoledoras, la ciencia… 
¿por qué no empezar desde el princi-
pio?, ¿por qué no empezar otra vez?

Overy, Richard, Por qué ganaron 
los aliados. Barcelona, Tusquets 
Editores, 2005, 500 págs.

A día de hoy, la 
victoria sobre las 
potencias fascis-
tas en la II Gue-
rra Mundial nos 
parece natural e 
indiscutible. Pen-
sar en un triunfo 
de Hitler está re-
legado al ámbito 

de las ucronías o en todo caso, al ejer-
cicio de la historia virtual. Que Ber-
lín, Tokio y Roma se hubieran ense-
ñoreado del mundo causa espanto, no 
sólo desde un punto de vista político 
y moral, sino también historiográfico. 
Sin embargo, la realidad estuvo a pun-
to de ser totalmente distinta de lo que 
fue. El determinismo no es buen con-
sejero para ninguna ciencia y menos 
para la historia. Este “así sucedieron 
las cosas porque no podían ser de otra 
manera, y así se las hemos contado”, 
se ha escindido en dos corrientes. Una 
considera que la superioridad de los 
regímenes democráticos sobre las dic-
taduras fascistas es incuestionable: la 
valía de sus principios, instituciones y 
ciudadanos frente a la corrupción, des-
potismo y represión simbolizados por 
el Eje no resiste la comparación. La 
otra achaca a la primera que se olvida 
de la Unión Soviética, un régimen al 
que dudosamente se podría calificar 
de democrático según las pautas oc-
cidentales, y su ingente aportación en 
hombres y material. Sostiene que el 
poder combinado de tres de las prin-
cipales economías del mundo, junto 
a su superioridad demográfica y en 
recursos humanos, posibilitó que el 
final de la amenaza totalitaria estuvie-
ra sellado desde que concertaran sus 
esfuerzos. Puntos de vista interesantes 
en definitiva pero totalmente ciegos al 
no considerar los aciertos de su con-
traparte. Habitualmente, la mejor idea 
es saber reconocer y aceptar la de los 
otros. 
Richard Overy, un reconocido espe-
cialista en la II Guerra Mundial y la 
Europa de entreguerras, ha tendido 
sabiamente puentes entre las distintas 
interpretaciones sobre la derrota fas-
cista en la II Guerra Mundial y for-
mulado una tesis polifactorial y sis-
témica de gran valor y originalidad. 
Ha integrado aspectos institucionales, 
ideológicos, estratégicos, operaciona-
les, económicos y científico-técnicos 
para crear una visión de conjunto de la 
guerra y su desenlace integral y con-
vincente. Así, la economía estadouni-
dense se ve completada con los ade-
lantos tecnológicos británicos y las 
victorias soviéticas en Kursk y Stalin-
grado, la unidad de mando aliada se 

relaciona con la victoria en la Batalla 
del Atlántico, y la General Motors va 
de la mano del estado de la moral en-
tre los contendientes.
Estados Unidos y la Unión Soviética, 
los protagonistas de la Guerra Fría, 
también lo fueron, a juicio del autor, 
en la II Guerra Mundial. La increíble 
velocidad y magnitud del rearme esta-
dounidense, así como la capacidad de 
sacrificio y la reorganización indus-
trial, político-estratégica y militar del 
pueblo soviético, explican la victoria 
de los aliados. Quizás éste sea uno de 
los puntos débiles de la obra: la indife-
rencia, por no decir absoluta margina-
ción, ante la contribución a la victoria 
de ciertos aliados menores del bando 
de las Naciones Unidas así como de 
ciertas colonias del Imperio Británi-
co. Es difícil pensar en el esfuerzo de 
guerra inglés sin la intervención de-
cisiva, a nivel de efectivos humanos 
fundamentalmente, de la India y de 
los territorios de la Commonwealth y 
podemos reflexionar acerca de la ma-
yor dureza de las campañas estadouni-
denses en el Pacífico si Japón hubiera 
dispuesto de los centenares de miles 
de hombres y de sus correspondientes 
recursos que se estaban consumiendo 
en la guerra contra China.
Por tanto, estamos ante una obra com-
pleta que pasa revista a las principales 
cuestiones de la II Guerra Mundial: 
Kursk, Stalingrado, Normandía; la 
batalla del Atlántico y Mar del Coral-
Midway; el frente moral; la creación 
de una estrategia aliada; los abaste-
cimientos de material estratégico, la 
producción industrial y los adelan-
tos científico-tecnológicos. A pesar 
de que se podrían haber incorporado 
otros puntos más (el fenómeno de 
la resistencia, la contribución de los 
aliados menores y las colonias, el pa-
pel de los servicios de inteligencia y la 
guerra de información, las relaciones 
diplomáticas con las potencias neutra-
les) y que sería de agradecer el que en 
futuras investigaciones se incorpora-
sen estas perspectivas, se trata de un 
libro que ayuda en mucho a clarificar 
el abigarrado panorama de estudios 
sobre la II Guerra Mundial y que da a 
pie a seguir por esta línea de trabajo, 
interesante y fructífera.
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